
 

 

El número 8 llega a la calle y presenta el rockportaje a Inquisición, grupo 

que habíamos visto debutar en la Facultad de Arquitectura y que nos 

había gustado mucho. En sus filas estaba Garo Arakelián y Juan 

Schellemberg. También suministrábamos una hoja aparte de la revista 

con el programa de Montevideo Rock II, evento del cual habíamos dado 

muchos detalles en el número anterior. 

Para esta edición, y de aquí en adelante, se incorporaba al grupo estable 

de la revista Alejandro Jaureguy con todo su arsenal de datos. Néstor 

Imbriani, de la disquería El Cid, oportunamente nos había puesto en 

contacto. Si bien el debut de Alejandro es a través de la sección 

Discografías, su aporte irá creciendo con el tiempo con nuevas secciones, 

brindándole a Sólo Rock un profesionalismo impecable. Su rama era el 

rock internacional, y la cantidad y calidad de los datos que relevaba y 

atesoraba en su archivo personal, permitían que las notas resultaran 

completísimas y redactadas con total solvencia. Fue otro amigo que se 

incorporaba al proyecto y que aportaría un diferencial importante. Nos 

íbamos para arriba. También agregábamos dos secciones: Avisos 

Rockificados y Novedades. Ambas tenían aspectos en común: 

comenzaban ocupando poco espacio pero crecerían en tamaño con el 

tiempo, y también cambiarían de nombre en el futuro. 

¡Las fotos, qué tema! Estábamos en 1988, por lo que las cámaras 

digitales no existían; hubiera sido muy fácil. Recurrimos a una máquina 

de 35 mm y a rollos de película en blanco y negro; el revelado color era 

caro, al igual que los rollos vírgenes, y no tenía sentido puesto que la 



revista no era en colores. Sacábamos las fotos sin ver el resultado hasta 

que se revelaba el rollo, por lo que nos quedábamos únicamente con las 

imágenes tomadas en un principio. Tuvimos varias sorpresas, de las 

buenas y de las malas. A veces contábamos con el aporte de los propios 

grupos que nos acercaban fotos de corte profesional, pero la gran 

mayoría eran fotos tomadas por nosotros. Por ejemplo, las fotos chicas 

cuadradas que son tapas de discos, las sacábamos poniendo los discos en 

el piso… y a lo que saliera. A veces recurríamos a las mismas disquerías 

que vendían nuestros números para sacar fotos a discos exclusivos o que 

directamente no teníamos. Una vez terminada la tanda de fotos que se 

necesitaban para un nuevo número, llevábamos la cámara a un 

laboratorio fotográfico, que seccionaba la película para revelar 

exclusivamente el pedazo que tenía fotos. Vuelta a enhebrar la cámara 

con el resto del rollo, y a seguir sacando fotos. 

 









































 


